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®s que no se lo considere sujeto a ningún condiciauatóao-t® 
apriorístico que lo inhabilite pera acceder & la inf«3B®ci®©;

-.xpriorísticc que lo inhabilite para acceder a la infwwcisai; 
i?l del docente, es La libertad de cátedra y de^cMtíeast*. Pbr 
¡supuesto que sujeto a la no ailitancia. desde la cátedra «a jaro 
le un partido o ana confesión.

Pero estas definiciones generales tienen nn retintín.. de 
¿MHítralisso, de abstención-, que si no se coaplenentan con 
otras y precisas ideas, derivarían en una mutilación peligrosa

El laicismo no puede ser definido -.por la negativa, per 
el centradlo es an concepto definitivamente positivo., es un 
concepto militante.

La Co®is.ión Langevin-Wallon, en un informe al Gotów» 
francia, 1-neg© de la Segunda Guerra Mundial, afirmaba-: "La ®S~ 
cuela Publica toan el Estafe, según la Ccmstitociíe. aa. Xa£ca«. 
es decir, abierta a todos los niños. Ella no debe dar Eáeeñaa 
xa doctrinaria ninguna, ni política ni confesional...'* "La 
laicidad de la Escuela, no- «plica que ella ¡so ejerna níisgnng 
acción educativa. Si bien no le corresponde efectuar el re- 
clutaaieuto pera uno u otro grupo religioso o político, está 
obligada ante- la Nación a preparar al niño para que tose con­
ciencia del papel que desempeñará en la’ vida social y de su 
responsabilidad de ciudadano...'*

? coa más precisión aún señalaba Várele en "La Educación 
del Pueblo": "Mo basta absolutanente, el conociadento teórico 
puesto que no se trata de forsar políticos y economistas pa­
ra cualquier parte del mundo, sino de habilitar a los futuras 
ciudadanos orientales es le® cooociMlento® necesarios para 
dar m voto-,. usa opción y ejercer una influencia consciente 
respecto a todas las cuestio®»® políticas, financieras, eco- 
ssóalaas y sociales de su país."

Se desprende con claridad, que no basta coa decir lo- que 
no se debe hacer en nombre de la laicidad, sino que es nece-' 
sacie que ea nombre de la- laicidad se coabata por la objeti- 
vidad- de la infórmele» brindada en las aulas, pero-aÚs aun 

vidad. de. la infonaación brindada en las aulas, pero uas aun, 
para- t®e en. estas reine un espíritu de libre crítica y exawn 
de loa», dato®, de la realidad, donde se promueva la. investiga- 
cMn. cono uedio de conociad-ento. T más aun, ne es laica la
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Enseñanza qutf se. desarrolla sobre la base de un rol activo 
del maestro frente a un grupo de aleamos- pasivosEl protago- 
nisno del aluno es tan importante cono la amplitud dé la in­
formación brindada, de lo contrario, se formarán espíritus 
adscriptoa a la pasividad, la resignación, el ixmovilisK>, 
nada laicos y ®uy dognóticos por cierto.

En definitiva, la Enseñanza laica estaría renunciando 
aa su misión fundamental, si no enseñara en la búsqueda pa­
ciente y siempre sometida a la critica^» de los resultados de 
la investigación científica. No se treta de decidir por el 
joven, sino de ponerle lo más posible «a sitnación da decidir 
él aisao, qué eoatrtribecióa será eapaz.de aportar a la edifi­
cación de am sociedad nueva, a la profundización y revita- 
lizacióa de la democracia en todos sus niveles y desde todos 
sus aspectos.

Desde este punto de vista, el desarrollo del espirita 
científico es deterstnante. El avance científico-, con se es­
píritu de investigación, su duda metódica, su sossrtimier.'o 
obí .tro a lo® hechos-, b;i rigor, al nicao tieiq'e q» su -once-, 
cía para la hipó tesis y para la 'teoría, es 1® catttsú de- 
todo dogmatismo.

La laicidad será pues, unidad en su desarrollo al espí­
ritu científico y al espíritu democrático. En ese- sentido es 
imprescindible, para que sea tma realidad la- práctica- del 
laicismo, que la Easeáaasa Milite por las ideas de la. deao- 
crecía. La Enseñanza deberá educar en el asar, la pss, la- so­
lidaridad, la fraternidad, la promoción de la justicia y. la- 
educación que en este sentido brinde, deberá considerar en 
primer lugar, la p-roaoción del protagonismo del joven es la 
elevación- y defensa de dichos, pri-ncipi-es-. De este -sedo además- 
resulta evite&te que la actividad gremial, democrática., pea»- 
tieipativa, se psrtidiaada, constituye no ya. w atafw a. M- 
laicidad, sino- por el contrario uno de gas eás ftraes paúta­
les.
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